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I. En el momento de la fe en Cristo, el Espíritu Santo coloca al creyente en unión 

con Cristo por medio del bautismo del Espíritu Santo.   

II. Unión con Cristo le pertenece a cada creyente permanentemente, sin importar 

su condición espiritual (1Co 1:2, 30). 

III. La unión del creyente con Cristo lo exime de juicio divino en la eternidad (Ro 

8:1). 

IV. La posición del creyente en Cristo lo califica a vivir con Dios para siempre.  

El creyente comparte lo siguiente con Cristo: 

A. Vida eterna (1 Jn 5:11–12); 

B. Imputación de la rectitud de Dios (2Co 5:21); 

C. Elección (Ef 1:4); 

D. Destino (Ef 1:5); 

E. Hijo (Jn 1:12; 1 Jn 3:1–2); 

F. Herencia (Ro 8:16–17); 

G. Santificación (1Co 1:2,30); 

H. Reino (2 P 1:11); 

I. Sacerdocio (He 10:10–14). 

V. Cuando una persona es colocada en unión con Cristo esta ha venido a ser una 

nueva especie espiritual (2Co 5:17; Ef 2:10). 

VI. Unión con Cristo garantiza la seguridad eterna del creyente (Ro 8:38–39). 

VII. Las características de nuestra posición en Cristo: 

A. Conocida solamente a través de la Palabra de Dios; 

B. Obtenida en el instante de la salvación; 

C. Eterna en su naturaleza y no pudiendo ser cambiada por Dios, los ángeles 

o el género humano;  

D. No es una experiencia emocional o extática; 

E. No está relacionada con mérito, habilidad o obras de bien humano; 

F. No es progresiva y no puede ser mejorada en el tiempo o en la eternidad. 

VIII. Nuestra posición en Cristo remueve el problema de nuestra posición en Adán. 
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